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Semana Santa 

Editorial Vivamos plenamente la 
Semana Santa
 

Ya estamos transitando la Semana San-
ta, tiempo que debería ser muy especial para 
quienes nos hemos beneficiado con los fru-
tos de los acontecimientos que recordamos 
en estos días. La pasión, muerte y resurrec-
ción de nuestro Señor Jesucristo es la mues-
tra más grande del amor de Dios por todas 
las personas y por cada una en especial. En-
tender la realidad de nuestra necesidad de 
Dios y aceptar el ofrecimiento de una nueva 
vida basada en la comunión con nuestro Se-
ñor es sin duda alguna un hecho que debe-
mos tener siempre presente. 

Moisés le decía al pueblo de Israel: “… guár-
date y guarda tu alma con diligencia, para 
que no te olvides de las cosas que tus ojos 
han visto ni se aparten de tu corazón todos 

los días de tu vida; antes bien, las enseñarás 
a tus hijos y a los hijos de tus hijos.” (Deute-
ronomio 4:9).  

Es importante recordar lo que el Señor hizo y 
continúa haciendo por nosotros, tener con-
ciencia del amor de Dios y atesorar en nues-
tro corazón esa bendición. Pero es también 
parte de nuestra tarea el enseñar y compar-
tir con los nuestros y con aquellos que están 
a nuestro alrededor el mensaje de vida que 
nos ha hecho tanto bien.

Que en esta Semana Santa, podamos recor-
dar,  reflexionar sobre el amor de Dios que se 
ha manifestado de tantas formas en nues-
tra vida y que tomemos decisiones prácticas 
que permitan que aquel que resucito de en-
tre los muertos continúe formando su ima-
gen en cada uno de nosotros, no dejando de 
participar activamente en la proclamación 
de este mensaje cada día de nuestra vida.

Que el Señor nos bendiga y muy Felices 
Pascuas.

A nadie escapa que como ciudada-
nos, tenemos en el sufragio la herra-
mienta para poder elegir en concien-
cia a aquellos que nos representen, y 
a través de ellos, impulsar las políti-
cas que permitan que nuestra Nación 
crezca y progrese.

Cualquier ciudadano informado, 
descartaría elegir un candidato que 
anticipadamente le dijera que no 
asumirá su responsabilidad como 
gobernante.

El país atraviesa un momento par-
ticularmente difícil en un contexto 
mundial convulsionado que rememo-
ra los tristes tiempos de la guerra fría. 

La clase política argentina, que 
incluye al oficialismo como a la 
oposición, parece idear artilugios para 
“dar testimonio” de las ambiciones il-
imitadas de poder, conspirando de esa 
forma contra el sistema democrático y 
alejando el deseo de participación de 
las nuevas generaciones.

Parecería que lejos de ajustarnos a 
la ley, nos reímos de ella.  Respetamos 
las leyes, pero de cumplirlas, ni 
hablemos.

Se ahuyenta entonces con fuerza, el 
convencimiento de la democracia co-
mo un sistema apto para que, con su 
cabal ejercicio, los argentinos poda-
mos acceder al trabajo, la educación, 
la salud, la seguridad y a su vez recur-
rir a la justicia, sin temores.

En este contexto,  a los cristianos en 
particular, se nos llama en medio de 
tanta hipocresía  a “dar testimonio”.

Convendrá recordar lo que dice nues-
tra declaración de principios y creen-
cias en lo referido al cristiano y su pa-
pel en la sociedad:

“Creemos que todo cristiano está lla-
mado a hacer que la voluntad de Cristo 
sea soberana en su propia vida y en la 
sociedad humana. Su salvación reper-
cute en el mundo en que se vive: influ-
encia a sus familiares y amigos; pro-
cura la transformación del contexto 
que le rodea; y promueve el bienestar 
de las sociedades en general.

Viviendo en el mundo aunque sin ser 
del mundo, los redimidos luchan por la 

justicia en sus relaciones personales y 
en las estructuras de la sociedad. De-
ben trabajar a fin de proveer para sus 
propias necesidades y las de sus fa-
milias, como también las de los huér-
fanos, los necesitados, los ancianos, los 
indefensos y los enfermos. Someten su 
participación en los negocios, la in-
dustria, el gobierno y la sociedad a los 
principios bíblicos de justicia, verdad 
y amor fraternal.”

En momentos como los que vivimos, 
es de suma importancia denunciar la 
mentira, la corrupción y la injusticia  
mostrando coherencia en nuestro ac-
cionar.

La impunidad engendra violencia. 
La violencia es también una excelente 
plataforma para que la droga se mul-
tiplique y destruya lo que encuentra 
a su paso.

¿Cuál es nuestra respuesta como 
cristianos? 

¿De qué manera encaja el modelo 
ético que personificara Jesús ante 
tanta ignominia?  

En que vean en cada uno de nosotros 
la fortaleza espiritual necesaria para 
enriquecer la sociedad con valores y 
de esa manera, evitar que la decaden-
cia se precipite.

Ese testimonio, valiente y diario, 
será la mejor contribución para trans-
mitir a los que nos sucedan.

Recordemos como miembros de 
esta Nación, que Dios nos dice que la 
desobediencia nacional a su Palabra, 
tiene sus consecuencias.

En Levítico capítulo 26, versículos 16 
al 20, el Señor nos advierte:

“Si ustedes no me obedecen, ni ponen 
en práctica todos estos mandamientos, 
sino que rechazan y menosprecian mis 
leyes y decretos y no cumplen con ningu-
no de mis mandamientos, faltando así a 
mi alianza, yo también haré lo siguiente 
con ustedes: les enviaré mi terror, epi-
demia mortal, fiebre, enfermedades de 
los ojos y decaimiento del cuerpo, de 
nada les servirá sembrar, porque sus 
enemigos se comerán la cosecha.

Que cada uno de nosotros, en con-
ciencia, saque sus conclusiones.

La mentira, la corrupción 
y la injusticia en nuestra 
sociedad destruyen la 
esperanza y matan a la 
democracia. 

ESCUCHÁ

Escribe Carlos Bollatti

Secretario de ABA 


